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El objetivo principal de la investigación es comprobar la incorporación de la dimensión cotidiana en la 
práctica urbanística actual, especialmente en Cataluña, a partir de un análisis crítico y propositivo de la 
realidad. La metodología utilizada ha sido el análisis teórico de la bibliografía, el análisis crítico de la práctica 
urbanística y el análisis empírico de la realidad. El trabajo ha confirmado que en la práctica urbanística 
actual se ha generalizado la visión de la vida cotidiana desde una concepción exclusivamente productiva 
dejando de lado especialmente las actividades relacionadas con el cuidado y la reproducción de la vida. Las 
teorías feministas y los estudios de género han sido las que han aportado una mirada crítica a esta 
tendencia, pero han quedado en un plano marginal, no habiendo sido incorporadas a la práctica general. Se 
ha podido comprobar que con la utilización de las metodologías cualitativas con perspectiva de género es 
posible incorporar la experiencia cotidiana en el análisis urbano.  
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ABSTRACT   
 
The main purpose of this investigation is to verify the incorporation of the daily dimension on the urban 
practice of nowadays, especially in Catalonia, in a critical and proactive analysis. The methodology used was 
the theoretical analysis of bibliography, the critical analysis of urban planning practice and the empirical 
analysis of reality. The research confirmed that in current urban planning the vision of daily life has been 
generalized from a conception exclusively productive leaving behind the activities related to the care and 
reproduction of life. Feminist theories and gender studies have been the ones that have contributed a critical 
view to this tendency, without being incorporated to the practice. It was possible to prove that with the use of 
qualitative methodology on gender perspective it is possible to incorporate the daily experience in urban 
planning analysis.  
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1 INTRODUCCIÓN  
 
Este artículo es un extracto del trabajo final de de Máster y de la investigación doctoral en la línea 
“Incorporación de la experiencia cotidiana en el análisis urbano”.  La motivación de esta investigación surge 
a partir de la experiencia previa en el desarrollo de trabajos relacionados con el tema de interés abordados 
desde el año 2006 como integrante del Col·lectiu Punt 6 en el ámbito de la arquitectura, el urbanismo y la 
participación desde la perspectiva de género,1 en los que se pone de relevancia la necesidad de analizar los 
espacios urbanos teniendo en cuenta la vida cotidiana de las personas, considerando todas las tareas que 
se realizan en el día a día. También contribuye a esta investigación la utilización de metodologías de 
análisis cualitativo de la realidad urbana aplicadas desde el año 2009 como colaboradora de la línea de 
investigación “Inmigración, Vivienda y Ciudad” del Centro de Política del Suelo y Valoraciones de la 
Universidad Politécnica de Cataluña.2 El presente trabajo recoge, por lo tanto, una trayectoria de 
experiencias realizadas de manera colectiva con estos dos grupos.  
 
Se parte de la hipótesis que en la planificación, regeneración y rehabilitación urbana en Europa y 
especialmente en Cataluña en los últimos 30 años, periodo en el cuál se ha realizado una gran inversión de 
producción urbana, no se ha incorporado en el análisis urbano la experiencia cotidiana de las personas 
como dato relevante de la realidad y que tampoco se han evaluado los resultados en función de las 
necesidades diversas de las personas.  
 
2 CIUDAD Y VIDA COTIDIANA: LA APORTACIÓN DESDE EL FEMINISMO 
 
En los años 60 la crítica al urbanismo dominante coincide en que la práctica se ha basado en una idea de 
ciudad funcionalista que se construye a partir del entendimiento del territorio de forma segregada y del 
vehículo privado como medio privilegiado de transporte, en contraposición al concepto de ciudad con 
mezcla de usos y próxima a las personas (Jacobs, 1961; Choay 1965, Lefebvre, 1969). La teoría feminista 
aporta a esta crítica la relevancia de la vida cotidiana como dato fundamental a la hora de pensar y diseñar 
los espacios urbanos, poniendo a las personas en primer lugar y visibilizando las actividades relacionadas 
con la reproducción de la vida. Para ello, desde las diferentes disciplinas que abordan lo urbano, se plantea 
un cambio de metodología para el estudio y análisis de los espacios que utilizan las personas que incorpore 
los datos de la vida cotidiana, hasta ahora ignorados, especialmente desde la experiencia y la participación 
de las mujeres. 
 
El interés por clarificar que significa vida cotidiana ha sido, y continúa siendo, unos de los temas 
desarrollados desde las teorías feministas. De manera resumida se podría definir la vida cotidiana como el 
conjunto de actividades que las personas realizan en las diferentes esferas de la vida, formada por tareas 
productivas, reproductivas, personales y comunitarias o políticas. Estas actividades son realizadas en un 
soporte físico (barrio, ciudad, territorio…) y en un tiempo determinado (Torns, 2006; Casanovas, 2010; 
Ciocoletto, 2011). La importancia de incorporar esta dimensión cotidiana al urbanismo radica en poder 
responder a las necesidades reales de la población de manera inclusiva. 
 
En este marco la crítica confirma que, a pesar de existir propuestas alternativas para humanizar la ciudad, el 
urbanismo se ha construido como una ciencia sólo de especialistas, basada en la Carta de Atenas y, 
entendiendo la modernidad como ruptura y discontinuidad, ha simplificado la vida en cuatro grandes 
funciones básicas y en criterios universales sobre las necesidades del hombre-tipo.  La ideología no ha sido 
ajena a estos planteamientos, siendo la búsqueda por el rendimiento de las sociedades capitalistas lo que 
ha predominado como trasfondo en los modos de analizar y construir la ciudad (Choay, 1965; Jacobs, 1961; 
Lefebvre, Montaner, 2011a). 
 
                                                       
1 Desde el año 2006, como integrante del col·lectiu punt 6, la autora ha realizado, entre otros, el estudio “Recomanacions per a la 
implementació de la perspectiva de gènere a l’urbanisme”, financiado por el Institut Català de les Dones y dirigido por Zaida Muxí 
Martinez (www.punt6.net)  
2 Desde el año 2009, como colaboradora del CPSV en la línea de investigación sobre Inmigración, vivienda y ciudad, colaboró en los 
proyectos: “Inmigración, Vivienda y Ciudad: Condiciones habitacionales, urbanas y de acceso a la vivienda”, financiado por el Ministerio 
de Educación y Ciencia;  “Immigració, cohesió social i convivencia en l’espai públic” financiado por la Dirección General por la 
Inmigración y la Dirección General de Investigación del Departamento de Economía y Conocimiento de la Generalitat de Catalunya.  
Investigadora principal en ambos proyectos: Pilar García Almirall. Organismo: Universitat Politècnica de Catalunya, Centro de Política 
de Suelo y Valoraciones. 
  
El resultado, más o menos similar en distintos países de Europa y, aunque con más diferencias, en 
América, ha sido el deterioro de los centros urbanos tradicionales y la ocupación dispersa en el territorio con 
áreas monofuncionales como las urbanizaciones de viviendas, los polígonos industriales y las grandes 
áreas comerciales y especializadas en ocio (Hyden, 1982; Greed, 1994). Esta manera de planificar y 
diseñar la ciudad respondió a un modelo desarrollista enmarcado en una economía liberal donde sólo lo 
productivo, y por ello remunerado, tiene valor. Lo demás, y principalmente las tareas necesarias para la 
reproducción y no remuneradas, no era valorado (Carrasco, 2007). Con ello, los espacios vitales para el 
desarrollo de la vida cotidiana como la calle tradicional se han despreciado, a partir de lo cual surge un 
fuerte reclamo por la función social del espacio público y la necesidad de la proximidad entre los distintos 
usos como cualidad urbana (Jacobs, 1961).  
 
En este contexto la crítica desde el feminismo y los enfoques de género se ha plantado contra la lógica de 
un sistema capitalista y patriarcal, tratando de romper jerarquías y anteponiendo la experiencia al 
tecnicismo, aportando sin duda una visión más inclusiva de la realidad. Esta crítica es la que propone 
analizar, comprender y proponer alternativas urbanas que incorporen la experiencia cotidiana de todas las 
personas, y principalmente la de las mujeres, porque con ellas se reconocen las tareas relacionadas con el 
cuidado del hogar y de las personas que los roles de género en la sociedad tradicional le han atribuido 
históricamente (Yeandle, 1998; Peña Molina, 1998). 
 
El feminismo también propone un aporte metodológico para incorporar la experiencia cotidiana aplicando 
herramientas cualitativas desde un enfoque participativo y desde la perspectiva de género. Se valora el 
permitir complementar las técnicas cuantitativas (Pedone, 2000), prestar atención a la relación entre la 
persona investigadora y las que son objeto de estudio dando valor a la experiencia personal 
(Yeandle,1998), incorporando la experiencia de las mujeres como grandes conocedoras de su entorno 
cotidiano (Booth, 1998), y por aplicar un enfoque interseccional que permita conocer las necesidades y 
aspiraciones de la población en función, no sólo del género, sino también de otras condiciones como la 
edad, la etnia o el nivel de renta (Sanchez de Madariaga, 2004). 
 
3  LA DIMENSIÓN COTIDIANA EN EL URBANISMO 
 
El estado de la cuestión analizado mediante la bibliografía crítica sobre la práctica urbanística actual y la 
incorporación de la dimensión cotidiana, del cual aquí se presenta un breve resumen, se ha centrando 
principalmente en la regeneración y rehabilitación urbana a nivel catalán dentro del contexto Europeo. Se 
aborda también enfocado en Cataluña el estado de la cuestión de la planificación municipal.  
 
En Europa, desde hace más de 30 años, se vienen desarrollando conjuntamente políticas de regeneración 
urbana siguiendo lineamientos de la comunidad Europea. Actualmente se manifiesta la necesidad de un 
enfoque integral (Carta de Leipzig, 2007; Declaración de Toledo, 2010). A partir de la lectura crítica de obras 
sobre la regeneración urbana en estos últimos años (Couch, 2003; Percy 2003; Walliser, 2005; Colomb, 
2007; Díaz Orueta, 2007, Porter, 2009; Velázquez, 2011; Verdaguer, 2012) se identifica que, en general, la 
regeneración no ha beneficiado a las personas que más relacionadas estaban con las diferentes 
operaciones de reforma o rehabilitación. Entre sus motivos podemos señalar haber antepuesto el beneficio 
económico y la visión productiva y de competitividad de las ciudades, la falta de una participación real de las 
personas que refleje las necesidades diversas de la población, y la falta de un enfoque de género que se 
traduzca en una ampliación de la visión de la ciudad hacia todo aquello que no se considera como 
exclusivamente productivo. Tampoco se han realizado evaluaciones a posteriori que permitan saber cómo 
ha repercutido toda la inversión en la vida cotidiana de las personas.  
 
Las prácticas urbanas inclusivas que se han desarrollado desde el feminismo y el enfoque de género 
presentan alternativas válidas y creativas a la manera de analizar, proyectar y evaluar la ciudad de manera 
transversal, multidisciplinar y multiescalar. A pesar de ello, en la práctica, estas herramientas no han sido 
utilizadas en gran medida por los procesos de creación, transformación o mejora urbana.  
 
Algunas autoras concluyen que existen fallos al limitar la dimensión cotidiana a la planificación detallada, y 
al aplicar una visión neutral de género a la planificación más estratégica. Por otro lado, existe una grave 
diferencia de prioridades que beneficia a aquellas del capitalismo y una visión demasiado segregada de la 
planificación (Larsson, 2006; Jaeckel, 2006). 
 
  
La situación en España frente a la realidad urbana manifiesta una generalizada falta de proximidad en el 
territorio y de transversalidad de escalas, disciplinas, y actores en la práctica y la gestión (Verdaguer, 2012). 
A su vez, la sectorización del espacio y la vida de las personas se presenta más evidente en los territorios 
dispersos y exclusivamente residenciales, con una descoordinación manifiesta entre las necesidades reales 
y la configuración del territorio (García Almirall, 2009).  
 
Por otro lado, existe un reclamo sobre la necesidad de definir las políticas y herramientas adecuadas para 
revertir esta situación que sean capaces de incorporar la diversidad de la vida cotidiana en la planificación, 
con el añadido que esto puede contribuir, además, a favorecer el desarrollo sostenible. (Sanchez de 
Madariaga, 2004; Bofill, 2005; Muxí, 2011b).  
 
Se comprueba que en la legislación y en las herramientas disponibles en la ley Catalana a nivel urbanístico 
existen los mecanismos para poder incorporar la dimensión cotidiana a partir de la igualdad de 
oportunidades entre mujeres y hombres. Éstos son, fundamentalmente, el estudio de impacto de género 
que se pide en la redacción de los Planes Urbanísticos Municipales y la participación en todos los casos 
que, como pide la ley de urbanismo, debe reflejar las necesidades diversas de las personas. Pero en la 
práctica del urbanismo administrativo existió, y sigue existiendo, una falta de aplicación de métodos y 
herramientas de análisis y evaluación que incorporen efectivamente la dimensión cotidiana. A pesar de ello, 
en el contexto Catalán existe también la Ley de mejora de barrios del año 2004 que representa una 
experiencia de regeneración urbana que ha incorporado la equidad de género como criterio en el diseño de 
los espacios y equipamientos públicos, y en algunas de estas experiencias se han considerado las 
necesidades cotidianas y la experiencia de las mujeres (Muxí, 2011a). 
 
Respecto a la evaluación urbana, mediante el estudio de los indicadores urbanos utilizados en la actualidad, 
se ha comprobado que desde la perspectiva de género se ha hecho un esfuerzo por conceptualizar y 
visibilizar las desigualdades en el espacio urbano a partir de incorporar la experiencia cotidiana de las 
personas. La dificultad para obtener la información hace que muchos trabajen en evaluar más las políticas y 
programas que la realidad construida o que sea difícil medir y comparar los resultados. En este sentido, los 
indicadores desde la sostenibilidad se han concentrado en medir las condiciones físicas, aunque han 
perdido relación con el uso social en el camino, siendo una lectura muy parcial de la realidad social. Como 
conclusión, se hace necesario fijar una serie de indicadores urbanos espaciales que incorporen tanto la 
dimensión física como la social y que ayuden a definir las necesidades reales del urbanismo (Ciocoletto, 
2011). 
4 ESTUDIO EMPÍRICO: INDICADORES URBANOS ESPACIALES DESDE LA PERSPECTIVA DE 
GÉNERO 
 
El objetivo de los indicadores creados y aplicados en este estudio es identificar la diversidad en el uso y las 
necesidades que tienen las personas usuarias de diferentes espacios urbanos, pudiendo medir el grado de 
adecuación y priorizando en el análisis los espacios que se utilizan como parte de la vida cotidiana a escala 
de barrio (calles, plazas, parques, equipamientos, comercios). Cabe dilucidar, también, cómo se relacionan 
unos espacios con otros, definiendo así la entidad de la red de movilidad cotidiana (Ciocoletto, 2011). 
 
El conjunto de indicadores plantea 5 variables de análisis de la realidad urbana que deben cumplir los 
diferentes espacios y que son consideradas esenciales para incorporar la vida cotidiana de las personas 
como se ha definido en este trabajo: proximidad, diversidad, vitalidad, autonomía y representatividad. 
 
Las técnicas cualitativas utilizadas para la obtención de datos primarios (observación participante, 
dinámicas participativas y entrevistas) pretenden poder poner sobre el papel, y de manera conjunta y 
multidimensional, datos e información no extraíble mediante otras herramientas. Para comprender la 
complejidad y diversidad urbana es necesario entretejer las distintas experiencias y problemáticas, y para 
ello es fundamental que estas técnicas sean utilizadas de manera transversal, tanto con personas usuarias 
como con técnicos, ya que el conjunto de estos conocimientos permite una mejor comprensión de la 
realidad y las posibilidades de mejora. A continuación de expondrán algunos de los aspectos considerados 
más relevantes que se han podido identificar con la aplicación de estos indicadores en siete contextos 
diferentes: 5 barrios catalanes producto de diferentes formas de crecimiento, y dos latinoamericanos. 
 
  
En general, analizando los barrios en su conjunto, se ha identificado que las necesidades para el desarrollo 
de la vida cotidiana de las personas son las mismas en todos los contextos analizados, pero difieren en la 
manera en que estas necesidades son resueltas, en cuáles son los objetivos de la regeneración y cuáles 
son los criterios, de diseño y de usos, utilizados en los proyectos. También es importante remarcar otros 
factores locales que influyen en estas diferencias, como es la diferencia que pueda existir en el uso de la 
calle y en la cultura urbana en uno u otro contexto. 
 
La tipología de la estructura urbana y la densidad de usos y actividades es determinante en el cumplimiento 
general del conjunto de indicadores. Los barrios más consolidados, de organización compacta y con mezcla 
de usos, son los que más se adecuan a las necesidades cotidianas frente a los de estructura dispersa, baja 
densidad y carácter monofuncional. Sin embargo, también se ha identificado que una estructura compacta y 
mixta no garantiza un buen cumplimiento de los indicadores, ya que influyen en esto el grado de adecuación 
de los espacios, los usos propuestos, el diseño, el mantenimiento y la accesibilidad. Es decir, la proximidad, 
entendida como distancia física y temporal entre los diferentes usos, no es el único factor necesario para 
resolver de manera satisfactoria las necesidades en el barrio (gráfico 1). 
 
 
Gráfico 1. Ejemplo de indicadores urbanos espaciales en dos ámbitos de compacidad diversa. Elaboración propia. 
 
Comparando los espacios particulares en sus diferentes escalas (Público de relación, Equipamiento 
cotidiano, Red de movilidad) vemos que la tendencia se repite en los valores de cumplimiento más alto para 
los barrios compactos y densos, y que los más alejados son los barrios de menor densidad y mayor 
dispersión. La diferencia entre los primeros barrios y los de cumplimiento intermedio, siendo todos ellos 
barrios con estructuras compactas y más o menos densidad según el caso, radica en el tratamiento de los 
espacios y las calidades materiales en relación con la accesibilidad, la autonomía y la seguridad (gráfico 2). 
Se confirma con esto la gran importancia de la configuración de los espacios para la satisfacción de las 




Gráfico 2. Indicadores en la red de movilidad. Elaboración propia. 
 
En los Espacios de relación, tiene real importancia la definición de las plantas bajas de los edificios, la 
manera en que se relacionan el entorno construido y el espacio público y los usos que se vuelcan a éste, 
así como las actividades que se proponen dentro del mismo. Espacios públicos con una buena accesibilidad 
y visibilidad, con usos diversos en las plantas bajas que le den vitalidad, como los comercios o otros 
equipamientos de uso cotidiano, y el diseño del espacio adaptado a las diferentes edades contribuyen mejor 
al uso igualitario que aquellos cuya relación no sea fluida con el barrio, donde no existan otros usos en el 
entorno y en donde el diseño promueva el uso u apropiación por parte de algunos grupos que excluyan a 




Gráfico 3. Indicadores en los espacios de relación. Elaboración propia. 
 
Con respecto a los equipamientos cotidianos, destaca el alto porcentaje de cumplimiento en los núcleos 
dispersos en comparación al resto de características del mismo entorno. Aunque no tienen una buena 
solución en cuanto a la accesibilidad y el diseño suele ser deficiente en lo que respecta a su relación con el 
entorno, la existencia de equipamientos cotidianos cercanos que resuelven actividades de uso diario como 
escuelas o centros de salud, es una de las pocas características favorables dentro de estas zonas donde el 
resto es muy deficiente.  
 
  
Se ha confirmado que tiene suma importancia el tipo y programa del equipamiento respecto a las 
necesidades cotidianas. Un equipamiento polifuncional permite resolver diferentes usos o adatarse a las 
diferentes necesidades, mientras que en otros con función fija puede que el programa no responda a las 
necesidades reales del barrio o no se adapte a estas. El diseño arquitectónico también cobra importancia ya 
que, dependiendo de cómo se relaciona el edificio con su entorno, se favorecer o no que las calles y 
espacios públicos sean más vitales y seguros (gráfico 4). 
 
 
Gráfico 4. Indicadores en los quipamientos. Elaboración propia. 
 
5 CONCLUSIONES  
 
Respecto a la incorporación de la dimensión cotidiana desde la perspectiva de género en el urbanismo, y 
específicamente en Cataluña, se observan diferencias en los casos analizados que demuestran que ésta no 
ha sido una prioridad aunque existen algunos casos que se aproximan más que otros, puntualmente 
algunos rehabilitados mediante la ley de barrios. En la ciudad más consolidada, la configuración y el diseño 
de los espacios no se ha tratado de igual manera que en los núcleos dispersos, evidenciándose la falta de 
aproximación a lo cotidiano en la planificación más general.  
 
Sobre la planificación, se confirma que existe un marcado déficit en el trabajo transversal y que es 
importante buscar la integración de los distintos temas y escalas ya que es aquí donde la experiencia 
cotidiana se pierde en el camino de las líneas y la gestión. En Cataluña, la figura del Plan de ordenación 
urbana municipal (POUM) es la herramienta clave para relacionar la escala más próxima con la escala 
territorial, pero no llega a reflejar la escala cotidiana y próxima de la que habla este trabajo.  
 
Se verifica que la evaluación ha quedado al margen de todo el proceso de la planificación. Se ha construido 
y reformado sin saber si lo que se ha hecho ha funcionado o no, existiendo la necesidad de implementar 
una evaluación que se mantenga desde el inicio del proceso y hasta la post-ocupación y que considere la 
vida cotidiana de las personas como dato fundamental del análisis.  
 
Respecto a la metodología propuesta, la aplicación de los indicadores ha demostrado que su 
implementación es posible en varios contextos y realidades sociales y que permite analizar de manera 
transversal las distintas características urbanas que plantea, sin perder el valor de cada una de ellas. Esto 
último permite saber en qué puntos hay más carencias y en que otros hay más ventajas, siendo muy útil a la 
hora de valorar reformas urbanas y elaborar recomendaciones. En todos los casos, los resultados 
cuantificados son coherentes y reflejan la realidad observada, por lo cual la primera conclusión de la 
metodología aplicada es que ha resultado una herramienta útil y adecuada, hasta el momento, para 
incorporar la experiencia cotidiana en el análisis urbano.  
 
En cuanto a la evaluación de los espacios y las posibles propuestas de mejora, se identifican preguntas 
comunes, aunque no siempre respuestas comunes. Es importante saber qué preguntar para detectar los 
problemas o las oportunidades y, según el contexto, resolver ajustándose a la realidad socio-espacial 
específica. La participación de las personas no ha incidido significativamente en las transformaciones 
urbanas. Es posible que hayan fallado las metodologías con las cuales se desarrolla la participación que no 
han incorporado la experiencia cotidiana de las personas y las necesidades que de ella derivan como 
requisito en las decisiones urbanas. Para ello es fundamental saber qué se pregunta y a quien, ya que las 




BOFILL LEVI, A. (2005). Planejament urbanístic, espais urbans i espais interiors des de la perspectiva de les 
dones. Quaderns del Institut 6. Barcelona: Institut Catalá de les Dones. 
 
BOOTH C., DARKE J. y YEANDLE S. coord. (1998). La vida de las mujeres en la ciudad. La ciudad un espacio 
para el cambio. Madrid, Narcea S.A. De Ediciones. 
 
CARRASCO BENGOA, C. (2007). Estadístiques sota sospita : proposta de nous indicadors des de l'experiència 
femenina. Barcelona,  Institut Català de les Dones. 
 
CASANOVAS, R. (2010).  La vida cotidiana en las colonias textiles Catalanas. Tesis de Máster MLVSSXXI, 
FPC (Trabajo no publicado). 
 
CIOCOLETTO, A. y GUTIÉRREZ VALDIVIA, B. (2011). Indicadores Urbanos espaciales para la evaluación de los 
espacios cotidianos desde la perspectiva de género. Trabajo de investigación financiado por el Institut 
Catalá de les Dones y la Universidad Politécnica de Cataluña. Profesora responsable: Z. Muxí.  
 
CHOAY, F. (1965). El Urbanismo, Utopías y Realidades, Barcelona: Ed.Lumen.  
 
COLOMB, C. (2007). Unpacking New Labour’s ‘Urban Renaissance’ Agenda Unpacking New Labour’s ‘Urban 
Renaissance’ Agenda: Towards a Socially Sustainable Reurbanization of British Cities. Planning, Practice & 
Research, v.22, n.1, pp. 1-24. 
 
COUCH, C. (2003). Economic and Physical Influences on Urban Regeneration In Europe. En C. COUCH, C. 
FRASER y S. PERCY editores, Urban Regeneration In Europe. Oxford: Blackwell Science Ltd. 
 
DÍAS ORUETA, F. (2007). Madrid: Urban regeneration projects and social mobilization. Cities, v.24, n.2, 
pp.183-193. 
 
FRASER, C. (2003). Economic and Physical Influences of Urban Regeneration In Europe. En C. COUCH, C. 
FRASER y S. PERCY editores, Urban Regeneration In Europe. Oxford: Blackwell Science Ltd. 
 
FRASER, C., COUCH, C. y PERCY, S. (2003). Review. En C. COUCH, C. FRASER y S. PERCY editores, Urban 
Regeneration In Europe. Oxford: Blackwell Science Ltd. 
 
GARCIA ALMIRALL, P. y GARCÍA MASIÁ, A. (2010). Vers un model de ciutat a l’abast de les dones: Diagnosi i 
directrius per l’acció municipal. Barcelona: Universitat Politècnica de Catalunya, Centre de Política de Sòl i 
Valoracions.  
 
GREED, C. (2011). Women and Planning. Creating gendered realities. Londres: Routledge. 
 
GUTIÉRREZ VALDIVIA, B., CIOCOLETTO, A. y GARCÍA ALMIRALL, P. Migración, espacio public y convivencia en la 
region metropolitan de Barcelona. Revista ACE  año VI, n.17, Barcelona: Centro de Política del Suelo y 
Valoraciones, Universidad Politécnica de Cataluña. 
 
HYDEN, D. (1982). The Grand Domestic Revolution. A history of Feminist Designs for American Homes, 
Neighbourhoods and Cities. Cambridge: The MIT Pess. 
 
JAECKEL, M. y VAN GELDERMALSEN M. (2006) “Gender Sensitive Urban Planning”. Urbanismo y Género. Una 
visión necesaria para todos. Diputació de Barcelona. 
 
JACOBS, J. (1961).  Muerte y vida en las grandes ciudades. Madrid: Capitán Swing, 2ed. 2011. 
  
LARSSON, A. (2006). From equal opportunities to gender awareness in strategic spatial planning: Reflections 
based on Swedish experiences. Town Planning Review, v.77, n.5.  
 
  
LEFEBVRE, H. (1969). El derecho a la ciudad. Barcelona: Ediciones 62. 
 
MONTANER, J.M. y MUXÍ MARTÍNEZ, Z. (2011). Arquitectura y Política. Ensayos para mundos alternativos. 
Barcelona: Gustavo Gili.  
 
MUXÍ MARTÍNEZ, Z.; CIOCOLETTO, A. (2011a). La ley de barrios en Cataluña: la perspectiva de género como 
herramienta de planificación. Revista Feminismo/s n.17. La arquitectura y el urbanismo con perspectiva de 
género. M. E. GUTIÉRREZ MOZO, coord. Universidad de Alicante. 
  
MUXÍ MARTÍNEZ, Z., CASANOVAS, R.; CIOCOLETTO, A., FONSECA, M. y GUTIÉRREZ VALDIVIA, B. (2011b).¿Qué 
aporta la perspectiva de género al urbanismo? Revista Feminismo/s n.17. La arquitectura y el urbanismo 
con perspectiva de género. M. E. GUTIÉRREZ MOZO, coord. Universidad de Alicante. 
 
PEDONE, Cl. (2000). El trabajo de campo y los métodos cualitativos. Scripta Nova. Revista Electrónica de 
Geografía y Ciencias Sociales, n.57. 
 
PEÑA MOLINA, B. (1998). Apuntes para una metodología en el estudio del binomio género y espacio urbano. 
Revista digital Ciudades para un mundo más sostenible. México, agosto. Disponible en: http:// 
habitat.aq.upm.es/boletin/n7/abpen.html. 
 
PERCY, S. (2003). New Agendas. En C. COUCH, C. FRASER y S. PERCY editores, Urban Regeneration In 
Europe. Oxford: Blackwell Science Ltd. 
 
 
PORTER, L. (2009). Whose Urban Renaissance? An International comparision of urban Regeneration 
Strategies. Taylor & Francis.   
 
SÁNCHEZ DE MADIARAGA, I. (2004). Urbanismo con perspectiva de género. Sevilla: Instituto Andaluz de la 
Mujer. 
 
TORNS, T., BORRÀS, V., MONTERO, S. (2006). La vida quotidiana. Exploració d’un marc conceptual i d’una 
proposta d’indicadors. Working paper 10, QUIT, Centre d’Estudis Sociològics sobre la Vida Quotidiana i el 
Treball. Universitat Autònoma de Barcelona. 
 
VELÁZQUEZ, I., VERDAGUER, C. (2011). Regeneración Urbana Integral: Tres experiencias europeas 
innovadoras: Île de Nantes, Coin Street y Barrio de la Mina. Madrid: SEPES Entidad Estatal de Suelo. 
 
VERDAGUER VIANA-CÁRDENAS, C. y VELÁZQUEZ VALORIA, I. (2012). Pasos hacia la regeneración urbana 
ecológica: más allá de la eficiencia energética. Ciudad y Territorio (CyTET) n.171. 
 
WALLISER, A., MORENO, J., BRUQUETAS, M. (2005). Regeneración de barrios desfavorecidos. Documentos de 
trabajo n.67. Madrid: Fundación Alternativas. 
